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ricas ofrendas funerarias. Al menos así sucedió en 
el caso de tres hermanos que se sucedieron en el tro-
no: Axayácatl, Tízoc y Ahuítzotl. 

En 2006, durante el último de los cuatro salva-
mentos realizados por el Programa de Arqueología 
Urbana en dicha esquina, se corroboró la enorme 
importancia del área, al descubrirse el monolito 
mexica más grande hasta ahora conocido. En ese 
lugar se estaban construyendo los cimientos del 
nuevo Centro Cultural para las Artes de los Pueblos 
Indígenas. Pero el 2 de octubre, cuando uno de los 
trabajadores introdujo su pico más allá de los lími-
tes señalados por el ingeniero de la obra, súbitamen-
te quedó expuesta parte de una escultura que me-
día 4.17 x 3.62 x 0.38 m y pesaba unas 12 toneladas. 
Este monumento representa la advocación femeni-
na de la venerada y a la vez temida divinidad de la 
tierra, Tlaltecuhtli. Los relieves de esta obra maes-
tra del arte universal representan a una divinidad 
que en la cosmovisión indígena se ubica en el alfa y 
el omega de un tiempo circular: Tlaltecuhtli da ori-
gen a las plantas, los animales, los seres humanos  
y los astros que pueblan el universo, pero también 

es ella quien devora sus cuerpos al momento de  
morir. 

Como era de esperarse, un hallazgo de tal mag-
nitud significó la cancelación de la construcción del 
centro cultural. Entonces, de manera generosa, el 
gobierno local cedió el predio al inah. Esta decisión 
tuvo entre sus consecuencias el que las futuras ex-
ploraciones arqueológicas se realizaran de la mane-
ra más cuidadosa y dentro del marco de un progra-
ma de investigación científica a largo plazo. Fue así 
como las actividades arqueológicas quedaron en-
globadas en la séptima temporada del Proyecto 
Templo Mayor, y en marzo de 2007 se organizó un 
pequeño grupo de trabajo multidisciplinario con-
formado por especialistas mexicanos de alto nivel. 
Durante la séptima temporada del ptm, la cual ha 
cumplido ya siete años de labores, se llevan a cabo 
cuatro líneas de acción. 

Elaboración de un mapa computarizado. Gracias 
al uso de la última generación de estaciones totales 
y de sistemas satelitales, se realiza un levantamien-
to topográfico de todos los edificios mexicas actual-
mente visibles en la zona arqueológica del Templo 

vencional para acceder a los modelos de la base de 
datos es formular una consulta usando textos que 
describen los objetos buscados; por ejemplo: “recu-
pera todos los modelos 3D correspondientes a caje-
tes trípodes”. Sin embargo, los términos de búsque-
da necesariamente están supeditados al reducido 
número de palabras reconocidas como válidas por 
la base de datos, las cuales a su vez dependen del 
dominio de una aplicación específica. Las consul-
tas textuales también están limitadas por el idioma 
en que las descripciones han sido escritas. Por lo 
tanto, este método tradicional de consulta resulta 
inadecuado para búsquedas de propósito general. 

A fin de superar esas limitaciones y liberar el po-
tencial que tienen los datos 3D para la investigación 
arqueológica, los miembros del proyecto decidieron 
inventar un sistema computarizado de reconoci-
miento de formas que en lugar de usar texto busca-
ra, identificara y analizara los modelos 3D median-
te la comparación de sus características geométricas, 
es decir, que no dependiera de ninguna referencia 
textual. Algo así como la construcción de un Google 
para modelos digitales en 3D. Ello dio lugar a la crea-
ción de un software que recibe como elemento de 
entrada una malla de superficie en 3D –llamada el 
“modelo de consulta”– y que a continuación com-
para sus características geométricas con las de los 
cientos o miles de modelos 3D existentes en la base 
de datos, para finalmente identificar y extraer sólo 
aquellos parecidos al modelo de consulta. Las ope-
raciones clave en dicho proceso son la búsqueda de 
coincidencias formales (en inglés matching) y la re-
cuperación automática (en inglés retrieval). Éstas se 
llevan a cabo gracias a complejos algoritmos mate-
máticos de reconocimiento de patrones, visión por 
computadora y aprendizaje automatizado. Su adop-
ción y adaptación a las necesidades del análisis ar-
queológico constituye una de las mayores inno- 
vaciones de este proyecto. A ello se suman los algo-
ritmos para clasificar automáticamente los objetos, 
lo cual representan un avance en los métodos de 
creación de tipologías arqueológicas. Tales herra-
mientas serán útiles para los arqueólogos que nece-
siten comparar características formales entre arte-
factos como parte de algún análisis cuantitativo.

Las aportaciones de este proyecto han sido reco-
nocidas a nivel internacional, especialmente en Es-
paña, China, Alemania, Canadá, Francia y el Reino 
Unido. 

Diego Jiménez Badillo. Arqueólogo. Doctor en ciencias de la 
información geográfica. Investigador del Proyecto Templo 
Mayor. 
Salvador Ruiz Correa. Matemático. Maestro y doctor en inge-
niería eléctrica. Investigador en el Centro de Investigaciones 
en Matemáticas. 

El Proyecto Templo 
Mayor (2007-2014)
Leonardo López Luján 

El inesperado descubrimiento del monolito de la 
diosa lunar Coyolxauhqui en febrero de 1978 des-
encadenó una serie de acontecimientos que trans-
formaron el rostro de la ciudad de México y que  
revolucionaron nuestros conocimientos sobre la 
antigua civilización mexica. En esa coyuntura irre-
petible, el Instituto Nacional de Antropología e His-
toria logró cristalizar, con el apoyo conjunto del  
gobierno federal y la iniciativa privada, una de las 
empresas arqueológicas más ambiciosas y durade-
ras de los últimos tiempos: el Proyecto Templo Ma-
yor (ptm). Fundado por Eduardo Matos Moctezu-
ma, este proyecto de investigación científica ha 
tenido como misión desde ese entonces exhumar 
buena parte del recinto sagrado de Tenochtitlan, 
con el objetivo expreso de reconstruir la vida en la 
capital del imperio. Hasta el día de hoy, se han lle-
vado a cabo siete largas temporadas de excavacio-
nes, las tres primeras de ellas dirigidas por el pro-
pio Matos y las cuatro restantes por Leonardo López 
Luján. 

La superficie excavada de manera extensiva en-
tre 1978 y 2014 asciende a 14 512 m2. Entre los des-
cubrimientos más significativos del Proyecto Tem-
plo Mayor destacan las 7 ampliaciones totales y  
6 parciales del huey teocalli, la Casa de las Águilas 
(Edificio E), el Cuauhxicalco y un total de 13 adora-
torios menores (edificios A-D y F-N). A estos esce-
narios rituales debemos sumar la exploración de 
169 ofrendas y la recuperación de innumerables  
esculturas y pinturas murales. 

Uno de los más brillantes episodios de esta em-
presa científica se escribió hace apenas unos años, 
cuando el gobierno de la ciudad de México ordenó 
la demolición de dos edificios que habían sido irre-
mediablemente dañados por el terremoto de 1985. 
Tal decisión levantó grandes expectativas entre los 
arqueólogos debido a que ambos inmuebles se en-
contraban frente a las ruinas del Templo Mayor, en 
terrenos del antiguo Mayorazgo de Nava Chávez,  
en la esquina de las calles de Argentina y Guatema-
la. Según las fuentes históricas del siglo xvi, el área 
situada al pie del huey teocalli de Tenochtitlan era 
un escenario ritual de primer orden. Ahí eran cre-
mados los cadáveres de los soberanos y, muy cerca, 
eran sepultadas las cenizas resultantes junto con 

Levantamiento topográfico 
tridimensional de la zona ar-
queológica del Templo Ma-
yor, coordinado por el Dr. 
Saburo Sugiyama. A él se so-
brepuso la reconstrucción 
hipotética de la pirámide 
doble elaborada por el ar-
quitecto Tenoch Medina.
DIBUJO: CORTESÍA DEL PTM-7
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el terreno de la investigación y los reconoci-
mientos de que han sido objeto. 

Otra publicación, también de 
2010, fue La muerte entre los mexi-
cas, en el que el Templo Mayor 
como centro del universo tiene un 
papel importante. Ahí reitero mi 
opinión de considerar a Tlalte-
cuhtli como devoradora de los 
muertos y paridora de las esen-
cias que habrán de ir al lugar de-
signado conforme a la manera 
en que se moría. Se trata tam-
bién de la relación del viaje al 
Mictlan con la menstruación y 
el tiempo destinado para llegar 
a él. Otro tema importante es el 
considerar que el Templo Mayor, 
como centro del universo y punto de 
unión entre los distintos niveles, se constituía en 
las dos montañas que chocan entre sí para que quie-
nes van al inframundo puedan atravesarlas y con-
tinuar su viaje al mundo de los muertos. 

En 2010, el Fondo de Cultura Económica reedi-
tó el título Escultura monumental mexica. En él, 
junto con Leonardo López Luján, hacemos un re-
corrido por seis esculturas mexicas que nos lleva-
ron a penetrar en el pensamiento de este pueblo. 
Así lo planteamos en la “Introducción”: 

Tres propósitos nos llevan a escribir este libro. El pri-

mero de ellos es dejar constancia escrita y gráfica de 

seis de los más grandes monumentos creados por la 

civilización mexica, obra de artistas anónimos que 

plasmaron su impronta indeleble en el basalto y la an-

desita. Nos referimos a la Coatlicue, la Piedra del Sol 

o Calendario Azteca, la Piedra de Tízoc, la Piedra del 

Antiguo Arzobispado, la Coyolxauhqui y la Tlaltecuh-

tli. El segundo reside en la búsqueda de las esencias 

que cada uno de estos monumentos contiene, pues la 

piedra, transformada por el hombre, encierra en su ta-

lla arcanos que es preciso descifrar. En efecto, los mi-

tos, la cosmovisión y el deseo de los poderosos por se-

ñalar su lugar en el universo y trascender, llevan a los 

hombres a capturar el tiempo en las materia y a per-

petuar sus propias acciones en monolitos que se con-

vierten en portadores de mensajes que mucho nos di-

cen de su pensamiento. El tercero y último propósito 

consiste en demostrar cómo la arqueología y la histo-

ria han hecho posible este acercamiento y las circuns-

tancias en que esto ocurre, lo que permite penetrar en 

el tiempo de los dioses… y de los hombres que fueron.

Mi último libro publicado, en 2013, es Grandes ha-
llazgos de la arqueología. Trata del hallazgo de seis 

tumbas: Tuthankamon, el emperador chino 
Qin Shi Huandi, la tumba 7 de Monte Al-

bán, la tumba de Palenque y la tum-
ba de Ahuítzotl frente al Templo 
Mayor. Es un encuentro entre el 
personaje enterrado hace cientos 
o miles de años y el arqueólogo 
que lo encuentra, creándose así 
un diálogo a través del tiempo. 
Aquellos personajes, preocu-
pados por ser inmortales, y que 
a pesar de tanto poder que tu-
vieron en vida lo pierden todo, 
sólo alcanzan la deseada in-
mortalidad cuando el arqueó-
logo los encuentra y los trans-

forma en historia. 

Mayor, el Palacio Nacional, la Catedral, el antiguo 
Arzobispado, el Centro Cultural de España, el pre-
dio de Moneda 16, la Casa del Marqués del Aparta-
do, el Colegio de Cristo, la estación Pino Suárez del 
metro y la Plaza Gamio. Con la información obteni-
da se está elaborando un plano tridimensional de 
alta precisión. El Dr. Saburo Sugiyama coordina este 
equipo.

Estudio geofísico de la zona arqueológica. Con-
siste en el empleo sistemático del georradar, el mag-
netómetro y el resistivímetro para conocer las ca-
racterísticas del subsuelo antes de la excavación. 
Por medio de ellos es posible detectar la presencia 
de edificios más antiguos, sistemas de drenaje y de-
pósitos rituales. El Dr. Luis Alberto Barba está a car-
go de estas labores. 

Registro gráfico de las pinturas murales. Duran-
te la séptima temporada se continúan las labores de 
registro gráfico de la pintura mural que decora nu-
merosos edificios de la zona arqueológica. El obje-
tivo central es incluir este excepcional corpus pic-
tórico en la serie La pintura mural prehispánica en 
México, publicada por la unam. Fernando Carrizo-
sa, Luz María Muñoz y Michel De Anda realizan los 
dibujos computarizados. 

Excavación del área donde se encontraba el mo-
nolito de la diosa Tlaltecuhtli. Por medio de la ex-

ploración arqueológica se pretende comprender la 
función y el significado del área ritual que se en-
cuentra justo al pie del Templo Mayor. Hasta la fe-
cha se han descubierto 37 depósitos rituales en tor-
no al monolito de la Tlaltecuhtli. De estos depósitos 
rituales se han extraído más de 50 000 objetos, lo 
que demuestra no sólo la enorme importancia reli-
giosa del área que se está explorando, sino también 
el indiscutible poderío político y económico del im-
perio mexica. 

Leonardo López Luján. Doctor en arqueología. Actualmente es 
residente del Institut d’Études Avancées de Paris. 

Algunos libros...
Eduardo Matos Moctezuma 

Del año 2010 a la fecha tres libros y un proyecto han 
captado mi atención. El primero de ellos es una his-
toria de la arqueología titulado Arqueología del Mé-
xico antiguo (2010), en el que dedico algunas pala-
bras al Proyecto Templo Mayor y sus investigadores. 
Al referirme a estos últimos señalo sus aportes en 

El monolito de la diosa Tlal-
tecuhtli fue descubierto por 
los miembros del Pau el 2 de 
octubre de 2006. Actual-
mente, los miembros del Ptm, 
coordinados por la Dra. Ju-
lia Pérez, analizan los miles 
de objetos hallados en tor-
no a la escultura.
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Funeral de un señor. Códice 
Magliabechiano, lám. 62r. 
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Máscara de oro con obsidia-
na, turquesa, vidrio, lapislá-
zuli, cuarzo y cornalina. Tum-
ba de Tutankhamon. 
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Vanguardia conformada por 
tres hileras de arqueros y ba-
llesteros sin coraza. Tumba 
del emperador chino Qin-
Shi Huangdi. 
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Primera gran exposición internacional: Petit Palais, París. La 
zona arqueológica del Templo Mayor es abierta al público. 
Bárbara Dahlgren, Emma Pérez Rocha, Lourdes Suárez Díez y Per-

la Valle de Revueltas, Corazón de Cópil.
Eduardo Matos Moctezuma (coord.), El Templo Mayor, excavaciones 

y estudios.

Eduardo Matos Moctezuma, Vida 
y muerte en el Templo Mayor.

Mayo: el Templo Ma-
yor, junto con el Cen-
tro Histórico de la 
ciudad de México, es 
declarado Patrimo-
nio de la Humanidad 
por la unesco.

Tercera temporada del ptm: 
descubrimiento de la etapa I 
del Templo Mayor. Inicio de las 
exploraciones en Tlatelolco y 
Xochimilco por miembros del 
proyecto.
Leonardo López Luján, La recupe-

ración mexica del pasado teoti-

huacano. Beca Novo, El colegio 

de México.

Juan Alberto Román Berrelleza, 
Sacrificio de niños en el Tem-
plo Mayor: Premio Juan Co-
mas, mejor tesis de licencia-
tura en antropología física.

Carlos Javier González y Berti-
na Olmedo Vera, Esculturas 
Mezcala en el Templo Mayor.

María Luisa Franco, Conserva-
ción del Templo Mayor de 
Tenochtitlan.

Leonardo López Lu-
ján asume la dirección 
de las subsecuentes 
temporadas del ptm. 
Cuarta temporada del 
ptm: excavaciones en 
la Casa de las Águilas, 
el Edificio D y el Tem-
plo Mayor.

Leonardo López Luján, Las ofrendas 
del Templo Mayor de Tenochtitlan: 
Mención del Premio Alfonso Caso 
Kayden Humanities Award, Uni-
versity of Colorado; Outstanding 
Academic Book, Choice.

Diego Jiménez Badillo, Ofrendata, 
aplicación de un sistema de base de 
datos para controlar una colección 
arqueológica.

Salvador Guilliem Arroyo, Ofrendas a 
Ehécatl Quetzalcóatl en México-
Tlatelolco.

Eduardo Matos organiza 
el Programa de Arqueolo-
gía Urbana (pau). Inicio de 
las excavaciones del pau 
en las Casas de Moctezu-
ma, el Templo del Sol y el 
Juego de Pelota. 
Óscar J. Polaco (coord.), La 

fauna en el Templo Mayor.

Febrero: Hallazgo fortui-
to del monolito de la dio-
sa Coyolxauhqui. Marzo: 
Eduardo Matos Moctezu-
ma funda el Proyecto 
Templo Mayor (ptm).

Eduardo Matos Moctezuma (coord.), 
Trabajos arqueológicos en el centro 
de la Ciudad de México.

Segunda temporada del ptm: exca-
vación bajo el monolito de Coyol- 
xauhqui. Octubre: inauguración del 
Museo del Templo Mayor, proyectado 
por Pedro Ramírez Vázquez.
Johanna Broda, Davíd Carrasco y Eduardo 

Matos Moctezuma (eds.), The Great Tem-
ple of Tenochtitlan. Center and Periphery 
in the Aztec World.  

Elizabeth H. Boone (ed.), The Aztec Templo 
Mayor. A Symposium at Dumbarton Oaks.

Primera temporada del ptm: exploración del 
Templo Mayor y 14 edificios aledaños.

Primera gran exposición nacional: Pa-
lacio de Bellas Artes, ciudad de México. 
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El Templo Mayor (1978-2014)
Exploraciones y publicaciones
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Eduardo Matos, Gastón García Cantú 
y Ángel García Cook. Templo Mayor, 
1978.

Exploraciones en el Templo Mayor, 1978.
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Exploración en el interior de la Casa de las Águilas.
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